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			Prólogo

			¿Es posible disponer de un libro de instrucciones para ser padres? ¿Me va a dar este libro las respuestas concretas y acertadas para conseguir ser una madre o padre perfecto? Lamento comunicarte que no, y si adquiriste este ejemplar pensando en ello, tengo que decirte que ese libro no existe, ni existirá jamás.

			No existe tal cosa como un padre o madre perfecto, ni tampoco una regla que sirva para todos igual. Existen diferentes tipos de padres y diferentes tipos de niños, no todos reaccionamos igual ante las mismas situaciones. Todos los que tenemos más de un hijo sabemos que cada uno es único y diferenciado, ¿cómo pueden enfrentarse del mismo modo ante idénticas circunstancias?

			Durante los años que trabajé en una empresa del sector de la automoción, identifiqué las cualidades que hacen que un trabajador se convierta en un gran profesional. En mi trabajo con los alumnos de formación profesional, me esfuerzo porque desarrollen esas habilidades, más centradas en el aspecto humano, intentando establecer un equilibrio entre las cualidades personales y la adquisición de conocimientos.

			En este libro pretendo dar una serie de claves para que los niños desarrollen desde pequeños, con el cálido acompañamiento de sus padres. Pretendo servir de guía para los padres que, como yo, no quieren dejar de aprender cómo ayudar a sus hijos a crecer felices y seguros de sí mismos. He identificado las habilidades que les ayudarán a forjar una personalidad fuerte y con recursos. Estas habilidades, y cómo trabajarlas con ellos, se encuentran en los capítulos cuarto al octavo de este libro. Espero y deseo sinceramente que estas ideas puedan aportar un poco de luz en el difícil camino de la crianza de vuestros hijos.

		

	
		
			Capítulo 1:
Educar hoy

			«Nosotros, con la mejor intención y la más sana voluntad de agradarle, lo hacemos todo por él […], y llamamos a esto educación».

			Maria Montessori

			Introducción

			Es difícil escribir un libro sobre educación cuando ya está todo escrito. Desde Piaget hasta Howard Gardner, cientos de educadores y pedagogos nos han ilustrado sobre las características evolutivas del niño y cómo comprenderlas. Pero no es este un libro sobre desarrollo infantil.

			La misión de este libro es arrojar un poco de luz a padres y madres a la hora de ayudar a su hijo a crecer y enfrentarse al mundo. En este libro se demostrará por qué es bueno que tu hijo desarrolle ciertas habilidades, como la creatividad o la inteligencia emocional. Se indicará, a grandes rasgos, qué demandarán las empresas en el futuro, y cómo habilidades personales como iniciativa personal y autonomía serán imprescindibles para los niños de hoy.

			En este libro se mostrarán actividades sencillas para trabajar entre padres e hijos, tareas muy básicas que, sin embargo, ejercerán una influencia muy positiva en la etapa de crecimiento del niño, ayudándole a desarrollar nuevas actitudes. Actitudes que le acompañarán hasta su vida adulta y que le ayudarán a relacionarse con el mundo.

			Los niños no vienen con libro de instrucciones. Educar nunca fue tarea fácil, y en esta vida llena de prisas, horarios y estrés, tenemos poco tiempo para pensar cómo hacer las cosas. Nos dejamos llevar por el huracán de las obligaciones diarias, y nuestros hijos nos acompañan en este particular caos rutinario. Los niños llevan cada vez más vidas de adulto, destetados con cuatro meses, con jornadas de guardería de ocho horas o más, y como entrenamiento diario un poco de tecnología antes de acostarse.

			Es en este contexto en el que los jóvenes se enfrentan a la adolescencia en una sociedad que les da todo y de la que no obtienen lo que necesitan. Su deseo interior de realizarse y de desarrollar tareas útiles y que aporten valor se queda en el aire porque no han adquirido las habilidades que los ayudarán a hacerlo posible. El adolescente necesita volcar sus ansias de vida en tareas con contenido, que sean para ellos interesantes y relevantes. Si no obtienen una respuesta a esta necesidad en el hogar o en la escuela, la buscarán en cualquier otro lugar.

			El mundo está cambiando rápida y significativamente. Hoy en día se puede obtener cualquier tipo de información de un teléfono móvil. Para poder competir con las máquinas, las personas debemos desarrollar ciertas habilidades que nos distingan de ellas. ¿Qué capacidades son estas? ¿Cómo identificarlas?
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			Qué es educar

			Hay una pregunta sobre la que todos los padres y madres debemos reflexionar, y es ¿qué es educar?

			Esta pregunta no es sencilla de responder. Probablemente es la tarea más complicada que un padre o madre debe afrontar a lo largo de su vida. La educación no es una ciencia exacta, no hay reglas que sirvan para todos igual. Ni siquiera podemos, por mucho que nos esforcemos, educar a dos hijos de igual manera. ¿Cómo hacer, pues, para no equivocarnos?

			La palabra educar proviene del latín educare, que se traduce por:

			•Criar, nutrir, alimentar.

			•Conducir, guiar, orientar.

			•Sacar, extraer, hacer salir, conducir desde adentro hacia afuera.

			Debido a la enorme competitividad que se respira en la sociedad actual, la educación en los últimos años se ha basado casi exclusivamente en responder a la primera de las acepciones del término, el de criar, nutrir y alimentar, el cuerpo físico y el intelecto. Los niños acuden a las aulas a absorber el máximo conocimiento con un buen bocata de mortadela en la mochila. Con más de veinticinco alumnos por aula, la enseñanza se despersonaliza y se uniformiza hasta el extremo.

			La segunda acepción del término educar, la de conducir, guiar y orientar, se limita a conducir por un mismo camino a la masa de coetáneos que han nacido en el mismo año, a guiarlos en las enseñanzas de la cognición —las enseñanzas científicas y lingüísticas se alzan con el poder de mando— y a orientarlos para seguir una ruta que ya ha sido marcada. Los mismos contenidos, las mismas evaluaciones, el mismo procedimiento de aprendizaje sin importar las características personales de cada niño.

			Este modelo educativo, que sin duda tiene sus virtudes, resultó adecuado para otra época. Consiguió universalizar la educación, abrió la puerta de las escuelas a niños de todas las clases sociales. Una auténtica revolución de su tiempo. Pero la sociedad actual es muy diferente. Los niños no se sienten privilegiados por asistir a la escuela, más bien es para ellos un fastidio. Los procedimientos de trabajo no difieren mucho de los utilizados siglos atrás.

			En esta coyuntura, es más importante que nunca dar especial relevancia a la tercera acepción del término educar: sacar, extraer, hacer salir lo mejor de cada niño para ponerlo al servicio de sí mismo y de la sociedad en la que vive. Conducir desde adentro hacia afuera el potencial que todo niño posee. De esta tarea la sociedad se ha olvidado. Se ha olvidado de tratar a cada niño como un ser único, capaz de dar lo mejor de sí mismo. Todos los niños tienen un talento interior. Nuestra misión como padres es la de dar salida a ese talento, no esperemos a que otros lo hagan por nosotros. Todos los niños tienen el derecho de sentirse atendidos y escuchados, tanto en sus necesidades básicas como en las emocionales y de autorrealización.

			Educar no es moldear voluntades, sino guiar las nuevas personalidades que se están formando.
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							Educar es… ayudar al niño a que encuentre su camino, no es decirle por dónde debe caminar.

							Educar es… ayudarle a pensar por sí mismo, no es explicarle cómo tiene que pensar.

							Educar es… animarle a que sea él mismo, no es obligarle a que sea como tú deseas.

							Educar es… darle la mano para ayudarle a levantarse, no es evitar que se caiga.

							Educar es… fomentar que tome sus propias decisiones, no tomarlas por él.

						
					

				
			

			Educar en el tiempo diario

			El tiempo que nos ha tocado vivir no es sencillo para los niños. La mayoría de ellos acuden a guarderías antes de cumplir los tres años. Crecen rodeados de programas de televisión, móviles y videojuegos que fomentan en ellos la estimulación temprana de sus capacidades intelectuales. El tiempo de juego se orienta al «juego útil» que les permita desarrollar su inteligencia lo antes posible. Los números y las letras quitan el puesto a las pinturas y el barro. A los tres años entran en la escuela para dar el primer y definitivo paso al mundo adulto.

			[image: ]

			El tiempo de juego se ve reducido significativamente. Además, los juguetes de siempre son sustituidos por máquinas que estimulan su inteligencia. Las habitaciones infantiles se llenan progresivamente de pantallas de televisión, ordenador y consola. Cuando queremos darnos cuenta nuestro pequeño ha crecido y se ha convertido en un preadolescente enganchado a la maquinita y a las redes sociales. Pasan el tiempo encerrados en su habitación sin dirigirnos la palabra, y nosotros nos preguntamos qué hemos hecho mal.

			En mi trabajo en el instituto, me entrevisté un día con la madre de un alumno para hablar acerca del rendimiento de su hijo. Esta me decía: «Se pasa las tardes encerrado en su cuarto. Y claro, yo no sé si está estudiando, conectándose a internet o jugando con la consola de videojuegos». No es difícil intuir lo que hacía el niño en su cuarto. Desde luego, ¡no era estudiar!

			Los buenos hábitos se construyen en la infancia. Y los niños los aprenden de manos de sus padres. No infravalores el tiempo que pasas con tu hijo cuando es niño. Lo que aprendan de nosotros en su infancia, permanecerá para siempre en sus recuerdos y le ayudará en gran medida a forjar su personalidad. No esperes a que crezca para enseñarle el valor del trabajo, porque ya será demasiado tarde. No esperes a que se haga mayor para enseñarle a respetar al prójimo, porque ya no te escuchará. La generosidad, la solidaridad, la responsabilidad también son valores que se han de aprender desde pequeños. Lo que construyas en la infancia, no se derrumbará nunca.

			—Mamá, ¿te puedo ayudar a preparar la cena? Así no trabajarás tanto.

			—Papá, le he regalado mi muñeca a Sofía y se ha puesto muy feliz. Yo quiero que ella esté feliz siempre.

			Para construir la personalidad de tu hijo, hace falta un poco de tu tiempo cada día. El tiempo entre padres e hijos no se puede sustituir. Nada, ningún juguete o actividad lúdica ocupará nunca el espacio que la relación contigo dejará en el corazón de tu hijo.

			Hay talento dentro de cada niño

			La primera tarea que tenemos los padres es la de conocer a nuestros hijos. Sus puntos fuertes, sus puntos débiles, qué hacen bien, en qué actividades destacan y cuáles aborrecen. Los padres debemos conocer a nuestros hijos para saber qué camino seguir en su educación. Es nuestro punto de partida. Nadie corre una maratón sin saber dónde se encuentra la línea de salida o dónde está la meta.

			Para ayudarte en esta tarea están los libros como este, lee sin cesar. Los libros están escritos por padres y educadores que han recorrido el camino de la paternidad antes que tú y que desean enseñarte lo que han aprendido. Generalmente, cuando un padre empieza a entender cómo educar a su hijo ya es demasiado tarde. Aprovéchate de la experiencia de los que ya han recorrido el mismo camino que estás siguiendo tú ahora. En cada libro sobre educación y paternidad existen joyas en forma de consejos que te ayudarán a seguir el camino que te has marcado. Ningún padre nace sabiendo, pero todos tenemos la capacidad de aprender por el camino. En esto se distinguen los buenos padres de los mejores. Mientras los primeros piensan que no tienen nada nuevo que aprender, los segundos desean ardientemente mejorar en su tarea. Mientras los primeros desean moldear a sus hijos a su imagen y semejanza, los segundos los ayudan a crecer y a ser mejores personas cada día.

			Si deseas ayudar a tu hijo a ser feliz, conócele, ayúdale a ser mejor, busca con él lo que le gusta y en lo que es bueno. No hay en el mundo ser más agradecido que un hijo que se siente comprendido por sus padres.

			Para conocer bien a nuestros hijos, debemos descubrir cuáles son sus talentos. Dice Sir Ken Robinson, uno de los mayores promotores del talento en los niños: «No sabemos quiénes somos hasta que sabemos qué podemos hacer». Lamentablemente, pocos niños consiguen descubrir dónde está su talento. El sistema educativo no se preocupa de ello, es excesivamente rígido y anticuado. De este modo, corren el riesgo de pasar toda su vida laboral en empleos que no les darán satisfacción, y donde no se encontrarán felices. ¿Alguien se preocupó de sacar lo mejor de ti cuando eras un niño? ¿Tuviste un talento natural que no fomentaste? Podemos hoy, como padres, dar a nuestros hijos la oportunidad de seguir un camino que los conduzca a un futuro mejor, donde sean capaces de desarrollar al máximo sus propias capacidades.

			El bienestar y el talento

			Dice Rafael Bisquerra, en su libro Educación Emocional: «El objetivo de la educación es fomentar el bienestar personal y social. ¿De qué tipo de bienestar estamos hablando? Del bienestar emocional, que consiste en experimentar emociones positivas. Lo cual es lo más próximo a la felicidad. […] Esto implica el desarrollo de las potencialidades que favorezcan una vida significativa, plena y satisfactoria. Es decir, el objetivo de la educación es posibilitar que las personas puedan evaluar de forma positiva la calidad total de su vida».

			Muchos niños mantienen su potencial oculto porque nadie se ha preocupado de destaparlo, ni en la escuela ni en casa. Es misión de padres y educadores promover los talentos dentro de cada niño. El talento bien encauzado, y al que se ha dado libre expresión, no solo es positivo para el sujeto que lo posee. El desarrollo del talento provoca sinergias que benefician a la sociedad en su conjunto.

			Aunque a veces pensemos tener la educación de nuestros hijos bajo control, conviene que dediquemos algo de tiempo a reflexionar. Generalmente atacamos los efectos de los malos comportamientos cuando, en realidad, deberíamos esforzarnos por buscar las causas de los mismos:

			•Si tienes un hijo aficionado a las rabietas, ¡no te limites a castigarle!, pregúntate cuál es el origen de las mismas.

			Un padre de familia llega a casa a las nueve de la noche. Su hijo acude excitado a recibirle a la puerta. De repente, suena su teléfono. El padre debe atender la llamada. El niño entonces comienza a patalear, se tira al suelo y no para de gritar.

			•Si tu hijo no se interesa por las tareas de la escuela, ¡no te desgastes peleando con él!, investiga qué cosas sí le gusta hacer.

			—Lucas, cuando termines los deberes, iremos tú y yo a jugar al baloncesto.

			•Si tu hijo pinta las paredes de la casa, ¡compra un rollo de papel continuo y enséñale a pintar sobre él!

			Los malos comportamientos a veces tienen su origen en que los niños pasan su tiempo en actividades equivocadas, realizando tareas que no les benefician, sino que los alteran aún más. Los niños y jóvenes necesitan encontrar aquello que los motive, su talento, su pasión. Poco a poco, el niño va formando su carácter, su personalidad y comienza a tener preferencias por unas tareas o por otras. Si piensas que tu hijo aún no ha encontrado su talento, es que no has buscado bastante. Todos los niños tienen un talento interior, es labor de padres y educadores ayudarle a encontrarlo. Una de las principales razones del fracaso escolar es que damos por perdidos a los niños antes mismo de preguntarles qué les gusta hacer o en qué son buenos.

			Los padres nos equivocamos muchas veces porque buscamos que nuestros hijos hagan lo que nosotros queremos, porque pensamos que es lo mejor para ellos. Tenemos la responsabilidad de educar a nuestros hijos para pensar por sí mismos, no para pensar por ellos. La responsabilidad que tenemos como padres es la de criar a nuestros hijos para ser independientes, autosuficientes y libres, no para moldearlos a nuestro gusto. El niño no es una posesión. Un antiguo compañero de universidad siempre decía: «Mi hijo será ingeniero, como yo».

			Nuestros hijos han venido al mundo para ayudarnos a ser mejores. Los padres también tenemos mucho que aprender. Nunca infravalores su potencial para conseguir resultados. Anímale a que se esfuerce por conseguir lo que se proponga, anímale a que sueñe, a que fracase y a que triunfe. Anímale a sacar lo mejor de sí, anímale a descubrir su talento y a utilizarlo, anímale a encontrar el camino que le llevará a conseguir una vida llena de pasión, de alegría y de significado.

			Ocio vs Talento

			Vivimos en una sociedad compleja. Los niños de hoy viven encerrados en sus casas con poco tiempo para dedicarle al juego exterior, a la experimentación. Muchos de nuestros niños del siglo XXI se caracterizan por:

			•Pasar unas ocho horas al día en la escuela —algunos más de ocho—, recibiendo contenidos destinados a estimular su inteligencia.

			•Pasar las tardes con una persona que no es ni su padre ni su madre —cuidadora, abuelos…—, y pasar de dos a tres horas al día viendo la televisión o usando el móvil o la videoconsola.

			•Acudir a actividades extraescolares donde «se ocupan», más que donde se fomenta su creatividad o su talento.

			Con este resumen de la actividad que hacen los niños a lo largo de su día a día, quiero poner de relieve que la mayoría de los niños de hoy «ocupan su tiempo», no «promueven sus talentos». ¿Cuál es la razón que hace que nuestros niños se encuentren en esta situación? La sociedad en la que vivimos destaca básicamente por:

			•Promover mucho el ocio. De esta manera, resulta innecesario utilizar el cerebro, que se acaba aburriendo.

			•Basarse en herramientas tecnológicas e internet, donde es difícil el control paterno.

			•Solo se acepta lo que se comprende. La ciencia se antepone a la cultura y el arte, que son consideradas como disciplinas de segunda división.

			Todas estas características hacen que los niños crezcan en un entorno poco adaptado a sus necesidades. La infancia es el tiempo de jugar, de conocer el mundo, de experimentar sensaciones. Las emociones y la comunicación son sustituidas por el teclado y la pantalla de un teléfono móvil. Su creatividad innata es sustituida por aparatos electrónicos, que sustituyen su iniciativa por aceptación de lo dado y anulan su movimiento, dejando a los niños estáticos frente a una pantalla. El porcentaje de niños con miopía aumenta considerablemente, así como el de la obesidad infantil. Esta sociedad está anulando a los niños, dejándolos en casa varias horas frente a las pantallas. ¿Podemos hacer algo ante esta situación?

			¿Cómo empezamos?

			A lo largo de este libro descubrirás ejercicios que puedes realizar con tu hijo para conocerle mejor, para descubrir sus talentos. Te puedo adelantar que la manera más eficaz es y será siempre el desarrollo de la creatividad. Los niños tienen una necesidad vital de crear y un potencial creativo innato. Dice Sir Ken Robinson: «Todo niño nace creativo. Conforme el niño crece, el sistema educativo se encarga de matar esta creatividad». ¡No está falto de razón!

			Las actividades relacionadas con los trabajos manuales dotan al niño de habilidades que son sumamente importantes y claves en su desarrollo como persona. Seguramente te preguntes por qué pintar o bailar es tan importante, ¿no será mejor que aprendan inglés?

			La primera infancia es un tiempo precioso, que en los últimos años estamos sobreexplotando. La introducción de la lectoescritura antes de comenzar la educación primaria, la sobrecarga de horas que pasan los niños en la escuela o realizando actividades extraescolares impiden al niño de educación infantil realizar lo que es más importante para su edad, que es jugar y expresarse a través de sus creaciones. Cuando trabajan su creatividad los niños:

			•Aumentan su imaginación y desarrollan su fantasía.

			•Mejoran su psicomotricidad fina, a través del dibujo, la pintura y los trabajos manuales.

			•Buscan estrategias para solucionar problemas.

			•Exteriorizan las sensaciones que perciben, a la vez que experimentan nuevas sensaciones.

			•Cuando usan sus dedos para crear figuras con barro o plastilina están adquiriendo la capacidad de generar pensamientos flexibles. Nada existe como valor absoluto, todo puede cambiar, y es el niño, con su voluntad, el que cambia las cosas a su gusto. Cuando sea adulto, habrá aprendido que se pueden cambiar las cosas que no le gustan, ser original y creativo.

			•Cuando trabajan con cartulina, papel vegetal, cartón, arcilla, trabajan diferentes tipos de materiales. A veces utilizan varios juntos para crear sus obras. Esta variedad les abre una puerta en su mente para ser creativos, para utilizar distintos tipos de recursos en la realización de sus trabajos.

			•Cuando hacen trabajos manuales con materiales reciclados, aprenden a utilizar los recursos disponibles. Trabajando con tetrabriks, cartones de yogures, hueveras, etc. están desarrollando habilidades como la eficacia y la productividad, conseguir el máximo de resultados utilizando el mínimo de recursos disponibles. También están aprendiendo a respetar el medio ambiente, evitando la generación de basuras. Están aprendiendo también a reducir el consumismo y a favorecer la austeridad, ya que, en vez de comprar productos nuevos, están utilizando los que tienen disponibles en casa.

			Ahora para ti es más sencillo hacerte una idea de la cantidad de cosas que se pueden enseñar tan solo haciendo unos sencillos trabajos manuales.

			La primera infancia es una época mágica, destinada a descubrir, a imitar, a experimentar, a aprender jugando, a ensuciarse, a crear. Los niños nacen creativos y siguen siendo creativos durante toda su infancia. Cuando los sobrecargamos de actividad intelectual, como leer, escribir o aprender lenguas extranjeras, estamos también restringiendo su actividad creativa, hasta que esta acaba por agotarse, por desaparecer.

			Propuestas de trabajo

			PROPUESTA n.º 1: Apréciale

			Es obvio que la mayoría de los padres apreciamos a nuestros hijos. Pero, además de hacerlo, ¿lo demostramos?

			¿Qué es apreciar?

			Apreciar = valorar + amar

			Valórale por lo que es. Aprovecha las oportunidades que tu hijo te brinde para valorar sus esfuerzos. Siempre deslígalos del éxito o fracaso, lo importante es que haya habido un esfuerzo sincero por su parte. El mundo no se construye con vagos, sino con personas dispuestas a trabajar haga sol o llueva, sea invierno o verano, tenga ganas o no las tenga. Si un niño aprende a esforzarse, acabará teniendo éxito en todo lo que se proponga.

			Un niño está intentando llevar su plato y su vaso al fregadero. Por el camino, derrama algo de líquido en el suelo: «Pero mira que eres inútil, ¿es que no puedes tener más cuidado? Deja, y vete, que ya lo limpio yo». Y Nicolás se marcha de allí pensando que realmente es un inútil y que su madre no le valora.

			Quiérele sin condiciones. No basta con saberlo, ¡hay que decirlo! Dile que le quieres aunque se porte mal. Debemos desvincular el enfado con la falta de amor. Muchas veces los niños piensan que ya no los queremos cuando se han portado mal. Eso los lleva a menudo a portarse aún peor. Los niños deben saber que los queremos siempre, no importa lo que hagan. Si vinculas el cariño con el comportamiento, cada vez que se equivoque temerá perder tu cariño.
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